
 
1. Derrama, Señor, entre nosotros, 
el Espíritu que nos hace contemplar el rostro de Dios. 
Que descienda y anide en nosotros y nos convierta en orantes. 
Personas que, como María, escuchan, acogen y viven la Palabra de Dios; 
que descubren la voz y la presencia del Señor en el mundo, 
que la meditan con el corazón y que transforman la propia vida 
en vida de Dios. Que tu Espíritu nos transfigure.    Amén. 
 
 

2. Padre nuestro,  Tú ungiste con tu Espíritu 
a San Antonio M. Claret, para hacerlo oyente asiduo 

y servidor fiel de tu Palabra. 
Te damos gracias por el don de su vida y la fecundidad de su misión. 

Suscita en la Iglesia muchos evangelizadores 
que, urgidos por la caridad de Cristo, 

abrasen por donde pasen y procuren por todos los medios 
encender a todo el mundo en el fuego de tu amor. 

Concédenos, Señor, por su ayuda 
y por la intercesión del Corazón de María, nuestra Madre, 

crecer en la fe, la esperanza, y la entrega incondicional, 
a ti y a todos los hermanos, para poder gozar todos juntos, un día, 

en la morada de tu Reino. 
Amén. 

3. Oración Apostólica de San Antonio María Claret 

 
Señor y Padre mio, 
que te conozca 
y te haga conocer, 
que te ame 
y te haga amar; 
 

que te sirva 
y te haga servir; 
que te alabe 
y te haga alabar 
por todas las criaturas. 
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4. Derrama, Señor, entre nosotros,                                              
el Espíritu que nos hace contemplar 
el rostro de Dios.  
Que descienda y anide en nosotros 
y nos convierta en orantes.                                                     
Personas que, como María, 
escuchan, acogen y viven la Palabra de Dios;  
que descubren la voz 
y la presencia del Señor en el mundo,  
que la meditan con el corazón 
y que transforman la propia vida  
en vida de Dios.  
Que tu Espíritu nos transfigure.  
 

 
5. Derrama, Señor, entre nosotros 

tu Espíritu de audacia  
que nos dé fuerza y valentía 

para anunciar el Evangelio, 
sin miedos, ni complejos.  

El Espíritu que nos libre de la cobardía  
y nos transforme en testigos 

arriesgados y audaces  
para repetir con María a todos:  

"Haced lo que Él os diga".  
Danos, Señor,  

este don tan apostólico y misionero. 

 

 

6. Señor!, Creemos en Ti, esperamos en Ti, contamos contigo, 
porque Tú, a través de la escucha de la Palabra, 
nos quieres llenar con la alegría del Evangelio. 
Y tú, María, causa de nuestra alegría, al igual que a Isabel, visítanos, 
ayúdanos a entrar en esta Palabra y a meditar las enseñanzas 
y las exigencias que contiene para cada uno de nosotros. 
De esa manera nosotros, seremos también,  
alegres misioneros para otros y portadores de alegría y de esperanza para 
el mundo. 
Te lo pedimos de corazón. 
Por Jesucristo nuestro Señor. Amén. 

 


